
CARLOS ALBERTO CALLE, Ingen iero  Químico, fue secuestrado, estuvo de­
saparecido, encarcelado, rmesto a d ispos ic ión  de l  Poder E jecut ivo  Na­
c iona l  sin causa a l  gima, y exnulsado de 3 a Comisión Nacional de Ener­
g í a  Atómica donde trabajaba. Este es parte de su testimonio.

En e l  camno estrictamente p o l í t i c o  era pública y bien conocida mi 
actuación, dentro de l  Part ido  J u s t i c i a l i s t a  y en Par t icu la r  en l a  Agru­
pación Peron is ta  nue habíamos creado con lo s  compañeros y que ten ía  
una o f i c in a  ubicada en e.l e d i f i c i o  de .la Sede Central de l a  CREA.

E l  d ía  26 de marzo de 1976, dos días después de l  Golpe M i l i t a r  d i ­
r i g id o  por Videla-lYlassera-Agosti contra e l  Gobierno Const i tuc iona l , me 
presenté en e l  Centro Atómico Eze iza,  a l  Programa de Plantas Químicas, 
para continuar con mis traba jos  hab ituales ,  siendo informado por .1 ^s 
s ec re ta r ia s ,  nue momentos antes de mi l le gada ,  algunos uniformados ha­
bían Preguntado por mi pervona.

E l  d ía  21 de marzo l o  pasé en mi d om ic i l io  P a r t icu la r  y siendo las  
\  de l a  madrugada de l  d ía  28 , todos lo s  componentes de l a  f a m i l ia  f u i ­
mos despertados por e.l ruido de v io le n to s  ,golres sobr° l a  Puerta de en­
trada. Eran acompañados por in s is ten te s  llamados a v i v í  voz qpc decían:
" abran , poli c ía !  "

Semidormido y sorprendido me asomé a una ventana del Piso superior 
desde donde nude observar v a r io s  camiones y otros medios acorazados, 
como as í también algunos automóviles y camionetas estacionados fren te  
a mi casa y el movimiento de personal uniformado y armado en el jard ín .

Abrí inmediatamente l a  puerta de la  casa produciéndose l a  invasión 
de desconocidos, en uniforme de combate, armados de p is to las  y fu s i l e s .  
Iban y venían por todos lados, revisando e l  contenido de los  muebles, 
p lacares, y cuanto recoveco había en Has d iversas  dependenei as.

Rápidamente fni sae-’ do ría 1 a. casa? pude observar otros un-* formados 
cuerpo a t i e r r a ,  con ametrailadoras prontas a. d isparar,  emplazados en 
zonas oscuras de l  ja rd ín .

Fui. esposado con manos a. la  espalda mientras alguién me p o p í  a una 
enorme y espesa venda, en la. cara y  luego una camcha nue fue firmemente 
asegurada entorno al cue l lo  con un cordón. Fui introducido boca abajo 
sobre el ri so ríe un veh ícu lo  mientras un su jeto  presionaba mis c o s t i l l a s  
con l a  punta de un. f u s i l  a l  mismo tiemao nue advert ía :  "a l  menor movi­
miento. sos hombre muerto" . Me l le va ron  a l a  Escuela de Mecánica de .1 a 
Armada.

El d ía  29 de marzo, mi señora y l a  de Santiago Morazzo, quién, habí a 
s ido secuestrado Por l a  misma gente, e l  mismo d ía  y aproximadamente a 
la. misma hora, concurrieron a l a  Sede Central de l a  CREA para informar­
se sj. a l l í  se sabía a lgo  sobre e l  destino de lo s  respect ivos  metidos. 
In ten to  vano y sin resultados puesto que ningún funcionarlo  de l a  Ins­
t i tu c ió n  quiso r e c ib i r l a s .

Esa misma noche fu i  trasladado a otro  lugar.  Me sacaron las  esposas 
y fu i  brutalmente golpeado con manos y puntapiés bajo  e l v ien t r e  hasta, 
quedar semii nconei ente sobre e l  pi so. Algui en me tomó por los  cabello*», 
arrastrándome y colocándome sobre un colchón donde fu i  atado de P ies y 
manos, permaneciendo en esta  s ituación aproximadamente un día.

El 31, siemnre en horas de la  noche y en un procedimiento s im i la r  a l  
an te r io r ,  me l le va ron  a l  Buque Bahía Aguirre donde me desataron las  
manos y r e c ib í  la  autorizac ión para sacarme l a  venda y l a  capucha cuan­
do s int iera ,  nue l a  nuerta. de l  camarote se cerrara.

En e l  lanso de 10 días fu i  sometido a dos simulacros de fusilamiento. 
Posteriormente me tuvieron un d ía  en o tro  lugar.

Esta, vez me subieron a un c e lu la r  de l a  P o l i c í a  Federal nue era se­
ntido por va r ia s  motoc ic le tas  y nue iba  a l a  Cárcel de V i l l a  Devoto.
He sanué la  capucha míe me habían a iegto  y pude observar nue conmigo se 
encontraban otros 8 compañeros de traba jo  de l a  CNEA y dos personas que 
no conocía.

En ase momento me enteré que Máximo V i c t o r i a  v Pedro Lando ye o habían 
sido detenidos en l a  Sede Central de l a  CNEA -permanentemente custodiada 
ñor personal de guardia y v i g i l a n c i a -  luego de haber a s is t id o  a "una 
reunión." en e l  Salón de Actos, donde parte del personal c i v i l  de la.
CNEA fue amenazado ñor uniformarlos nue circulaban libremente ñor todas 
sus dependencias.

El hecho d<=> que tanto quienes fuimos detenidos inmediatamente de



producido e l  Gol re M i l i t a r  en nuestras o as as fuéramos conducidos a l  
mismo lugar  de detención c landestino nue aquellos  compañeros que fue­
ron secuestrados en l a  CNEA y en días sucesivos,  ind ica  3n coordinación 
p o l í t i c a  ex is ten te  entre  lo s  prunos represores  encargados de " l im p iar "  
l a  CNEA ,v l a  di r e c ta  e indudable resnonsabil i  dad en todos estos casos 
de l  De l e  irado de l a  Junta M i l i t a r  en l a  CNEA.» Contaalmirante Castro Madero

Ingresamos al e d i f i c i o  e n r e d a r  i o siendo aproximad ámente la s  18 ho­
ras de l  .jueves 15 de a b r i l  de 1976.

TJnos dos meses después de haber ingresado en e l  Penal de V i l l a  De­
vo to ,  r e c ib í  l a  v i s i t a  de l  Mayor Arguel lo ,  emisario de Castro Madero.
Mi señora fue r e c ib id a  durante lo s  meses que duró mi. p r is ión  algunas 
veces ñor éste  m i l i t a r .  En una de esas oportunidades, l e  h izo  saber nue 
obtenida nuestra l ib e r ta d  nos fuéramos inmediatamente de l  país pués 
nadie rod ía  garanti/.ar mi. incolumni.dad personal fuera  de l a  cárce l .

En una segunda v i s i t a  que me r e a l i z ó  en l a  Cárce l,  e l  Mayor Argítello 
me exi gi ó una dec larac ión  e s c r i t a ,  instrumental izando aparentes i r r e ­
gularidades de ca rác ter  adm in is tra t ivo  que supuestamente habían recono­
c ido colegas de traba jo  en l ib e r ta d .  Era necesario crear  una adecuada 
expl i caci ón Para mi a le jamiento " l e g a l "  de l a  CNEA, con. l a  evidente 
complicidad de o tros  adversar ios  P o l í t i c o s  que después de l  Golpe con­
tro laban  l a  CNEA a l  100 fo.

Resulta s i g n i f i c a t i v a  l a  pa r t ic ipac ión  de l  Mayor Argttello -cono Ge­
ren te  de L o g ís t i c a  enseguida de l  Golpe y como "normalizador" del Pro­
grama de Plantas Químicas después -  en posic iones c laves  para l a  se­
guridad de l a  Administraci.ón Castro Madero que renuerían l a  confianza 
censen su a l  no só lo  de las  Autoridades de Pacto de l a  CNEA, sino tam­
bién de l a  Junta Golpista .

A f in e s  de setiembre fu i  t ran s fe r ido  a l  Penal Pnidad-9 de l a  ciudad 
de La P la ta  y e l  d ía  8 de octubre de 1976 fu i  de,jado en l ib e r ta d ,  sin. 
ningún t ino  de exp l icac iones .  Sal ieron  conmigo ese mismo día Domingo 
C u i l i c i ,  Serg io  Perei.ra Marcondes, Eduardo Cuello ,  Enrique Narciso,
Pedro Landey.ro, Rafae l Valione y Jorge Nufíez.

El grupo fue nuesto en l ib e r tad  porque las  Presiones p o l í t i c a s  in ­
ternac iona les  nue tuvo nue soportar e l  Gobierno de Pacto ñor ta le s  
hechos no eran compatibles con l a  t o t a l  extrafíeza a d e l i t o s  de alguna 
c lase de ouienes estábamos detenidos a d ispos ic ión  de l  Poder E jecu t ivo  
s in  causa.

In te r v in i  eron sobre Castro Madero d iversas  pe rsonalida.des argenti ­
nas y colegas de las  Comisiones de Energía Atómica de España, Francia 
e I t a l i a .

Funcionarios y colegas de este  últ imo Ente tuv ieron  in f lu en c ia  de­
c i s i v a  en nuestra l ib e ra c ió n  ya que s o l i c i t a r o n  l a  intervención o f i c i a l  
de l a  Embajada I t a l i a n a  en nuestro país y l a  del Vaticano, ñor vía. r e ­
servada.

El Sr. Castro Madero -quién como máxima autoridad del Ente Nuclear 
es e l  .responsable p o l í t i c o  de lo  acaecido- se encontró por una narte 
presionado ñor lo s  grunos de poder internos de l a  CNEA que nos denun­
ciaron, y por l a  o t ra  narte, presionado por colegas y funcionarios 
europeos que nos conocían y apreciaban.

En esta  s ituación  y v i s t o  que l e  iba  a r e su l ta r  d i f í c i l  t raba ja r  con 
las  Comisiones de Energ ía  Atómicas Europeas dada la  evidente imagen de 
represor,  d ec id ió  in t e r v e n i r  dando la  anuencia ante sus pares para ou.e 
quedara s in  e f e c t o  e l  decreto  de PEN sin causa nue nos afectaba.

Es de notar que lo s  sectores  repres ivos  e inst igadores  cine i n t e r v i ­
nieron en nuestro secuestro y detención só lo  alcanzaron a completar 
parte de lo s  ob je t iv o s  míe se habían f i j a d o .  Estos inc lu ían  e l  secreto  
v nuestra e l im inación f í s i c a  v i s t o  e l  procedimiento encubierto de la 
acción in ic iada  contra este  gruño de l a  Agrupad ón Peron ista  y de ex­
pertos nucleares, id én t ic o  a l  u t i l i z a d o  en tantos o tros  casos de desa­
paric iones.

Finalmente no debe de ja r  de ana l izarse  crit icamente l a  P a r t i c i p a c i ó n  
cómplice que tuv ie ron  c ie r t o s  sectores  c i v i l e s  en esta  t raged ia  de se­
cuestros, to r tu ras ,  persecuciones y muertes, que como en e l  r es to  riel 
naís se v i v i ó  en l a  CNEA,.

Agosto de 1984.


